LA MASONERIA, CONDENADA POR LOS PROHOMBRES 
DE LA INDEPENDENCIA 


POR 

ALFONSO JUNCO 


1.—EL EFERVESCENTE FRAY SERVANDO 

Levántase en mi nativa Monterrey, cerca del templo del Roble, 
nn monumento que «la masonería de Nuevo León» dedicó, en 1910, 
a fray Servando Teresa de Mier, resonante adalid de nuestra In¬ 
dependencia* 

Sospecho que «la masonería de Nuevo León» no anduvo en 
aquel trance muy nutrida ele erudición histórica, y acaso por ello 
no alcanzó a sospechar que estaba levantando un monumento a 
quien había dicho horrores de la masonería* 

Y como no veo que el punto haya sido expresamente enfocado 
hasta hoy, quiero reunir los textos—tunmltuosos y cálidos y pinto¬ 
rescos, como todos los del insigne paisano—que evidencian lo que 
él pensó y dijo, tanto en pleno hervor de vida como en pleno olor 
de muerte, acerca de las sectas secretas y su influjo en la política 
mejicana* 


¡íí # * 

Escribe el diputado fray Servando, desde la capital, a su pai¬ 
sano don Bemardino Cantó, canónigo de Monterrey* Es el 31 de 
agosto de 1826 : 

«Nos hallamos en una crisis tremenda ; las tropas se acuartelan 
todas las noches, e) Palacio se llena de caballería y las guardias 
se doblan* Es largo de referir el origen, pero es preciso para en¬ 
tender las consecuencias*» 

¿Cuál es el origen de aquella crisis pavorosa? Refiérelo fray 
Servando : 

«Algunos oficiales del virrey G’Donojii introdujeron aquí, y se 
propagó por todo el país* la masonería del rito de Escocia, y sus 
logias nos ayudaron infinito para derribar a Iturbide y establecer 
la República; pero no se hacían sentir nada* 

En esto vino de ministro de los Estados Unidos del Norte el 
genio del mal Mr* Póinsett* que con sus intrigas había causado 
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mil trastornos y males en las Repúblicas del Sur* Este mal hom¬ 
bre, para dividirnos y entretenernos mientras sns paisanos se for¬ 
tifican en sus usurpaciones de nuestras fronteras, sugirió que era 
necesario crear logias de francmasones del rito de York, su patria 
—a cuya gran logia estuviesen sujetas las nuestras—, para dirigir 
al presidente de nuestra República (don Guadalupe Victoria), que, 
aunque ciertamente hombre bueno, no nació para gobernar* 

El que lo gobierna, su Godoy, que es el inmoral, ambicioso e 
inepto ministro de Hacienda, Esteva, fue nombrado gran maestre; 
vicepresidente, Zavala (lioy lo es Herrera, el que fue ministro de 
Iturhide); primer orador, nuestro intrigante «Chato» (Ramos Ariz- 
pe); segundo gran orador, el necio, revoltoso y vicioso senador 
Alpuche* Entró también Poinsett, en cuya casa se instaló la gran 
logia, y metieron al ignorante y vicioso general Guerrero*» 

Dejo, naturalmente, a cargo de fray Servando todos los epíte¬ 
tos que salpica sobre conocidos primates de nuestra Historia* Sólo 
quiero destacar que las logias escocesas «ayudaron infinito para 
derribar a Iturbide», y que las logias yorkinas se fundaron por 
maniobra de un ministro extranjero, nada menos que «para diri¬ 
gir al presidente» de la República* 

Los grandes sucesos, pues, de nuestra política y la orientación 
de ella quedaban en manos no de sus visibles encargados y direc¬ 
tos responsables, sino de secretos influjos y consignas de las logias 
con supeditaciones extranjeras* 

Lo cual, serenamente reflexionado y al margen de toda bande¬ 
ría, no puede resultar admisible para ningún auténtico patriota* 

# # # 

Suelta luego fray Servando una afirmación un tanto ingenua ; 
«En las logias de Inglaterra y de los Estados Unidos, es nn crimen 
tratar del Gobierno y de asuntos políticos»; pero «en ésta son el 
objeto principal»* En lo de Méjico, y que conste, fray Servando 
habla de lo que sabe; en lo otro, de lo que se imagina* 

Y relata en seguida lo que le sucedió a don Miguel Ramos Ariz- 
pe, sacerdote como él, por su participación en sociedades secretas 
que Ja Iglesia tenía ya por entonces reprobadas, aunque es nota¬ 
ble que en aquella época mucho sacando ros os o laxos o aturdidos— 
no parecían darse cuenta eficaz de ello : 

«La constitución [en Méjico] de la masonería de York se im¬ 
primió en loe Estados Unidos del Norte con los nombres de los 
altos grados o dignatarios del Orden, y acá se repartieron ejempla- 
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res. Llegó uno a manos de los canónigos de Puebla* y viendo allí 
al «Chato», primer orador, lo depusieron de la chantría, en virtud 
de la excomunión de Benedicto XIV* repetida por Pío VII* El 
obispo los contuvo hasta oír al «Chato», quien respondió que no 
había dado su firma para tal, y que es verdad entró masón ere* 
yendo ser útil a la patria; pero que abandonó la logia desde que 
vio tanto picaro. 

»E1 obispo pasó esta respuesta a su Cabildo, y mandó que se 
presentara el «Chato» al Cabildo metropolitano para ser absuelto. 
Jo que en efecto hizo, y se le impuso la penitencia de ayudar pú¬ 
blicamente dos misas. En el altar del Perdón ayudó una* y otra en 
Santa Inés de Cehallos. Y no sé si usted habrá visto el impreso en 
que se hizo al «Chato» la correspondiente rechifla, que, a tener 
vergüenza, se hubiera caído muerto.» 


Prosigue nuestro regioinontano, que traía montado en las nari¬ 
ces al «Chato» Ramos Arizpe* el «saltillero embrollón», pues am¬ 
bos encamaron de modo conspicuo y pintoresco la vieja emulación 
provinciana entre Saltillo y Monterrey : 

«En este tiempo era [Ramos Arizpe] el objeto de la execración 
pública, y la merecía. Estaba a la cabeza de la Junta del Aguila 
Negra, compuesta de iturbidistas y anarquistas, con los cuales hizo 
en el Congreso Constituyente cuanto quiso... Ellos dieron la pre¬ 
sidencia a Victoria, le hicieron quitar a los dos grandes ministros 
Alamán y Terán y sustituyeron picaros e ignorantes iturbidistas y 
anarquistas... 

»Por fin, la Junta del Aguila Negra se refundió en la de los 
yorkinos, que con los ministros de Hacienda y Justicia a la ca¬ 
beza, atrajo a sí todos Jos aspirantes, se difundió por toda la Re¬ 
pública, y sólo en México cuenta dos mil francmasones, y en ellos 
toda la escoria y los más inmorales picaros.» 

Nótese la cifra y la calificación ; «dos mil francmasones, y en 
ellos toda la escoria y los más inmorales picaros». 

Nótese que, aquí como siempre, fray Servando pone por las nu¬ 
bes a Alamán y por los suelos a los iturbidistas; iturbidistas pos¬ 
tumos* pues ya el libertador Iturbide, frenética pasión del domi¬ 
nico, hacía dos años que había sido inicuamente fusilado. 

Nótese que, contra nuestra fosilizada historia de casilleros con 
marbetes, la viva realidad es compleja, variopinta, desconcertan¬ 
te; \ así como el liberal fray Servando tiene mía adhesión admi- 
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rativa y respetuosa para el reaccionario Alamán, así los iturbidis- 
tas—a quienes supondríamos reaccionarios —están a la otra parte 
y marchan de la mano con el avanzado Ramos Arizpe* 


* # * 


Continúa nuestro doctor: 

«Las logias de escoceses se purificaron, porque todos los aspi¬ 
rantes se pasaron a los yorkinos, a quienes Esteva prodigaba los 
empleos, siendo cualidad necesaria ser yorkino para ser empleado 
de Hacienda* Todo iturbidista se hizo yorkino; todo el que no es 
yorkino es borbonísta, según vociferaban ellos, llamándose a sí mis¬ 
mos los eminentemente patriotas * 

» Declararon guerra en El Aguila a los redactores de El Sol, que, 
al fin, se dieron por entendidos, y han demostrado en su periódico 
que Esteva es un hombre inepto, que ha manejado ya 43 millones 
de pesos sin dar cuenta a las Cámaras, y que habiendo monopo¬ 
lizado en su mano todas las rentas de la nación, ha dado todos los 
empleos a sus indignos yorkinos; y estamos en el punto de per¬ 
dernos. En efecto, todas las memorias de Esteva son hechas por 
Santacruz, porque él es incapaz* 

»No ha podido satisfacer a los cargos, y viendo que si sale el 
Congreso razonable lo condenará a perder la cabeza, pensaron pri¬ 
mero los yorkinos en hacerlo presidente, derribando a Victoria* 
»Con ocasión de haber mandado el Gobierno salir de la Repú¬ 
blica al revolucionario italiano Santángelo, los yorkinos Zavala y 
Alpuche, entes inmoralísimos pero dignidades masónicas, se desen¬ 
cadenaron contra el Gobierno como imbécil, exigiendo la deposi¬ 
ción de los tres ministros, Camacho, Arízpe y Gómez Pedraza, a 
quienes colmaron de injurias en mil folletos que se gritaban de 
día y de noche* 

»Los escoceses salvaron al Gobierno, cuyo presidente, sin embar¬ 
go, es el protector de los yorkinos* Estos, desesperados, abandona¬ 
ron la empresa y abrazaron con ardor la de ganar las elecciones en 
todos los Estados para sacar un Congreso general a favor de su 
gran maestre* Este ha escrito a sus comisarios y empleados, ha en¬ 
viado vorkinos misioneros, y todas las logias de la República su¬ 
jetas a él se han puesto en movimiento para este fin, sin perdonar 
medio alguno*» 

w * * 

He aquí el edificante espectáculo de esas elecciones que inane- 
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jaron las logias fundadas por Poinsett para estimular nuestra de¬ 
mocracia ; 

«Horroriza lo que ei domingo de las elecciones pasó en Méxi¬ 
co, para sólo dos diputados que toca elegir al Distrito Federal* 
Desde las cinco de la mañana se apoderaron los yorkinos de las 
casillas de las diferentes parroquias donde debía votarse, y se nom¬ 
braron a sí mismos secretarios y escrutadores* Una nube de yor¬ 
kinos, de léperos cosechados y de soldados armados cubrían las 
avenidas* Nadie podía llegar a votar sin enseñarles la lista que 
traía : si no era la yorkina, se la compraban y le daban la suya; 
si se resistía, le llenaban de injurias, de palos y aun de heridas* 
^Esteva andaba desde las cinco visitando las casillas y amortizan¬ 
do listas contrarias con dinero en mano. Catorce mil pesos gastó, 
y seguramente no son de su bolsa. El tonto de Guerrero, cuyo 
nombre estaba el primero en la lista de los yorkinos, y a quien 
éstos habían hecho creer que lo liarían presidente, tomó también 
una parte activa, y los regimientos votaron hasta tres veces* En 
fin, resulta de la lista de los votos publicada que votaron doble 
numero de los que corresponden a cada parroquia* 

y>El Aguila ha tenido la desvergüenza de publicar que todo se ha 
hecho en regla; pero El Sol le ha demostrado su embuste, los 
cohechos y las violencias. Considere usted lo que habrá sucedi¬ 
do en los Estados. Estamos eu una crisis terrible, y casi se puede 
asegurar que tendremos, para salvarnos, una revolución*» 

(Esta y otras sabrosísimas cartas de fray Servando, muy esca¬ 
samente conocidas, pueden verse en el tomo V de la Historia de 
Nuevo León, por David Alberto Cossío* Monterrey, 1925.) 

sfí £ * 

Dejo al lector que repase y medite el cuadro que, con mano 
febril y crudo epíteto, despliega fray Servando en la intimidad de 
esta misiva* Y ahora vamos a su lecho de muerte, en la estancia que 
ocupa en el Palacio Nacional* 

Previamente, con singularidad muy suya, ha salido en perso¬ 
na el doctor Mier a invitar para su Viático; se lo trae, con gran 
cortejo y aparato cívicorreligioso, nada menos que su perpetuo 
amigo y enemigo Ramos Arizpe, ministro de Dios y ministro del 
Estado* Antes de recibir a Nuestro Señor, fray Servando pronuncia 
un discurso, en que quiere vindicarse de que se le haya tenido por 
hereje, por masón, por autiguadalupano* Es el ló de noviembre 
de 1827* Un testigo presencial narra así lo que nos incumbe : 
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«Concluyo protestando que no decía misa porque su diestra 
mano, que mostraba al publico* la tenía despedazada por servir 
a su cara Patria. Que no estaba en ej claustro porque se secula¬ 
rizó estando en Roma... Que él no predicó contra la aparición de 
Guadalupe... 

»Que no es escocés ni yorkino, porque, al fin, son partidos* y 
según enseñan la historia de las naciones y una dilatada expe¬ 
riencia* son la vanguardia de la ruina de las sociedades. Que éste 
era acaso el principal, si no el único motivo, de la persecución 
que les han declarado la Iglesia y los Gobiernos civiles; pero que 
él se abstenía de calificarlos impíos.» (Comunicado a Ei Sol, pu¬ 
blicado en su número L640, y suscrito el 24 de noviembre de 
1827 por «Un payo de Nuevo León», que se muestra fervoroso 
admirador de fray Servando, a quien llama «el divino Miera.) 

Por su parte, el esclarecido contemporáneo don José María 
Tomel y Mendívil nos informa que fray Servando, al recibir los 
últimos Sacramentos con grande solemnidad, «la aprovechó para 
exhortar a los mejicanos a que abandonaran las sectas masónicas, 
que conocía perfectamente por haber pertenecido en España a 
ellas. Invectivó especialmente a los yorkinos* que solían convertir¬ 
lo en objeto de sus burlas», (Reseña histórica , pág. 191.) 

# ^ # 

En suma. Tenemos el dato caliente y vivo de lo que en Méji¬ 
co fueron en política las sociedades secretas, origen de] turbio 
proceso que desemboca en la crisis que, en 1826, describe fray 
Servando. Y tenemos, en su lecho de muerte, la exhortación defi¬ 
nitiva para que los mejicanos abandonen las logias, porque «se¬ 
gún enseñan la historia de las naciones y una dilatada experien¬ 
cia, son la vanguardia de la ruina de las sociedades». 

Así pensaba de la masonería el patriota a quien la masonería 
levantó un monumento. 

Tí. —EL GENEROSO BRAVO 

No estaba solo fray Servando Teresa de Mier cuando, en 1826, 
culpaba a la masonería del caos qiie desgarraba en bandos feroces 
al país. Era un clamor general. Y el general clamor llegó al Go¬ 
bierno pidiendo la abolición de las logias, y movió al Senado de 
ía República a acordar que se solicitara información oficial sobre 
el número, carácter, denominación y pretensiones políticas de las 
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sociedades secretas existentes en la metrópoli y los Estados, y sobre 
si convenía «tolerarlas o extinguirlas»* 

El Gobierno del presidente Victoria pasó en tal sentido co¬ 
municación a ios gobernadores de los Estados, en septiembre de 
1826, para escrutar mejor «la opinión tan grande de la Repúbli¬ 
ca», que él ya escuchaba y reconocía y que «es digna de que se 
la considere». Y las respuestas oficiales de los gobernadores con¬ 
firmaron por mayoría abrumadora el plebiscito nacional, conde¬ 
natorio de las sociedades secretas* 

Moría fray Servando el 3 de diciembre, y apenas veinte días 
más tarde aparecía el Plan de Montano, inspirado y sostenido 
nada menos que por don Nicolás Bravo, a la sazón vicepresiden¬ 
te de la República y gran maestre de los escoceses* No obstante, 
y por lo mismo que conocía por dentro y por fuera los estragos 
ya ocasionados por las logias y los abismos a que nos conducían, 
optaba por pedir la abolición de todas. Tal era el primer punto 
de los cuatro que constituían el Plan, Dice textualmente : 

«Artículo primero.—El Supremo Gobierno hará iniciativa de 
ley al Congreso General de la Unión para la exterminación en la 
República de toda clase de reuniones secretas, sea cual hiere su 
denominación y origen.» 

Y el arríenlo tercero pedía que se expidiera pasaporte al mi¬ 
nistro de los Estados Unidos, Mr* Poinsett, fundador de las lo¬ 
gias yorkinas y alma de sutiles maniobras que minaban los inte¬ 
reses y la dignidad de Méjico, 

Bravo, una de las más notables naturalezas y uno de los hé¬ 
roes más limpios de nuestra Independencia, recogía así la impo¬ 
nente opinión nacional e intentaba un esfuerzo desesperado para 
ía recuperación de la Patria, 

Su movimiento fué vencido militarmente. Pero más tarde hubo 
que expulsar a Poinsett, como el Plan lo pedía, y las no supri¬ 
midas logias siguieron sumergiendo en rencores y vergüenzas sui¬ 
cidas a la nación. 

Para explicar su actitud, don Nicolás Bravo publicó un mani¬ 
fiesto con posterioridad a su derrota, Y afirma categórico : «Era 
necesario curar el mal en su origen, arrancando de raíz las socie¬ 
dades secretas que lo causaban.» Por ello auspició el Plan de Mon- 
taño, «convencido de ser ésta la opinión de los pueblos, de lo 
cual habían dado testimonios inequívocos, así en la mayoría in¬ 
mensa con que informaron los gobernadores de los Estados contra 
las sociedades secretas como en la casi unanimidad con que se 
acordó en el Senado su extinción». 
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ni.—El, MAXIMO BOLÍVAR 


El mismo año de 1828, en que estampaba estas frases ilumi¬ 
nadoras don Nicolás Bravo—aquel héroe excepcional, que se ven* 
gaba del fusilamiento de su padre por los realistas dando él liber¬ 
tad a los enemigos prisioneros—, en otras partes de nuestra Amé¬ 
rica inexperta y convulsa palpábanse los mismos estragos causa¬ 
dos por las mismísimas causas, 

Y no un cualquiera, sino el adalid número uno de la Indepen¬ 
dencia hispanoamericana, Simón Bolívar, veíase obligado a decre¬ 
tar y realizar lo que en Méjico propugnaba y quería, con todo el 
pueblo, don Nicolás Bravo, 

Fue, en efecto, el 8 de noviembre de 1828 cuando Bolívar de¬ 
cretó en Bogotá la prohibición de las sociedades secretas. Igno¬ 
rado o preterido por casi todos, el documento es capital y merece 
difundirse. Consta en las Memorias de O’Leary, tomo XXVI, pá¬ 
gina 422, y dice así, textualmente; 

«Simón Bolívar, Libertador Presidente de la República de Co¬ 
lombia, etc. 

Habiendo acreditado la experiencia, tanto en Colombia como 
en otras naciones, que las sociedades secretas sirven especialmen¬ 
te para preparar los trastornos políticos, turbando la tranquilidad 
pública y el orden establecido % que, ocultando ellas todas sus 
operaciones con el velo del misterio, hacen presumir fundadamen¬ 
te que no son buenas, ni útiles a la sociedad, y por lo mismo ex¬ 
citan sospechas y alarman a todos aquellos que ignoran los obje¬ 
tos de que se ocupan; oído el dictamen del Consejo de Ministros, 


DECRETO: 

Artículo l.° Se prohíben en Colombia todas las sociedades o 
confraternidades secretas, sea cual fuere la denominación de cada 
una. 

Artículo 2.° Los gobernadores de las Provincias, por sí o por 
medio de los jefes de Policía de los cantones, disolverán o impe¬ 
dirán las reuniones de las sociedades secretas, averiguando cuida¬ 
dosamente si existen algunas en sus respectivas provincias. 

Artículo 3.* Cualquiera que diere o arrendare su casa o local 
para una sociedad secreta incurrirá en la multa de doscientos pesos, 
y cada uno de los que concurran, en la de cien pesos por la pri¬ 
mera y segunda vez; por la tercera y demás será doble la multa; 
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los que no pudieren satisfacer la multa, sufrirán por la primera 
y segunda vez dos meses de prisión, y por la tercera y demás será 
doble la pena* 

Párrafo 1,° Los gobernadores y jefes de Policía aplicarán la 
pena a los contraventores, haciéndolo breve y sumariamente, sin 
que ninguno pueda alegar fuero en contrario. 

Párrafo 2,° Las multas se destinan para gastos de policía, bajo 
la dirección de los gobernadores de las Provincias. 

El Ministro Secretario de Estado del Despacho del Interior 
queda encargado de la ejecución de este decreto. 

Dado en Bogotá, a 8 de noviembre de 1828 ,—Simón Bolívar. 
El Ministro Secretario de Estado del Despacho del Interior, 
Manuel Restrepo.n 


He aquí el cuadro. Con reiteración adverlidora, que ensombre¬ 
ce los albores de nuestra emancipación, tenemos una realidad 
inequívoca y un testimonio unívoco. Tres prohombres <le la Inde¬ 
pendencia : el efervescente fray Servando, el generoso Bravo, el má¬ 
ximo Bolívar; los tres no impulsados por un preconcepto, sino ilu¬ 
minados por una experiencia, proclaman lo funesto de las logias, 
reconócenlas por causa de los desastres nacionales y quieren rotun¬ 
damente su extinción. 

Se ha olvidado el ejemplo, Y—sin caer en el simplismo de pen¬ 
sar que un solo hilo teje la urdimbre complicada y miíltiple del 
acontecer humano—lo cierto es que secretas maniobras e irresponsa¬ 
bles consignas han seguido enturbiando la trama de la Historia. 
Pero hay alguien que, en los tiempos novísimos, lia vivido con fru¬ 
to la experiencia y lia sabido emular a fray Servando y a Bravo y 
a Bolívar, Singularmente, al Libertador, 

No por ataque, sino por defensa; no por ceguera, sino por lu¬ 
cidez; no por privado antojo, sino por pública salud, en la Espa¬ 
ña de hoy se ha prohibido la masonería. Donde otros tiemblan o 
contemporizan, Franco se ha atrevido, Y no se lo perdonan, Y esto 
explica muchas cosas inexplicables. 

Pero los hombres libres y con conciencia histórica saben y va¬ 
lorizan cómo en este trance el Jefe español marcha del brazo con 
Bolívar. 
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